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Capítulo 1

 

YO CAMBIO, TÚ CAMBIAS

Nos cuesta asumir que nuestra amiga de la infancia ya ha dejado de ser
esa "mejor amiga" con la que compartimos guardería, colegio e instituto;
juguetes, correrías y botellón. Querías seguir compartiendo ilusiones y
logros, decepciones y pérdidas, pero en un momento del camino... no te
entiende cuando hablas, no te sigue cuando caminas, no tiene empatía
cuando lloras y no te recoge el alma cuando cae. Y la sientes alejarse
creando su propio camino a pasitos y en algún momentos de un futuro, te
encuentras compartiendo un café o una copa de vino con ella, porque el
pasado sigue uniéndote..., pero ya dejó de ser tu alma gemela... dejó de
ser ese mástil al que agarrarse cuando todo se hunde y que sabes que
si miras hacia atrás SIEMPRE estará ahí para agarrarte. Ahora miras, y
hay otro mástil, no es mejor ni peor, pero es el que necesitas...

Nos cuesta muchísimo asumir que tu amado ya no te ama, o que no te
ama igual, o qué tu  amas menos o que se aman mal. O que revives
continuamente momentos porque eres incapaz de crear nuevos, o porque
crearlos es tan difícil que la pereza te supera. Cuesta pensar que ese
compañero de viaje se apeó en un momento y cambió la ruta y ninguno
de los dos se dio cuenta, o no quisimos darnos cuenta... o quizá fuiste tu
la que saltó y ni siquiera lo notaron. Que no es que te deje por otra, por
otro, por él, por ti, es que ya no son los mismos y los que son ahora, no
hacen tanta gracia...

Nos cuesta asumir que ya no conservamos el mismo cuerpo, los mismos
andares, la misma risa... ni siquiera conservamos la misma mirada. Nos
cuesta asumir que ralentizamos la vida, que parcheamos desperfectos...
que cada uno madura a su ritmo, y envejece a su ritmo, y muere a su
ritmo.

Queremos vivir en un mundo en el que estemos acompañados de los de
siempre... por siempre... y la frustración de esa diferente evolución, de
esas vías dispares que poco a poco nos separan, o nos transforman... nos
hace exigir, culpar, enfurecer, e incluso flagelarnos con un;  ¿qué he
hecho yo para merecer esto?... ja, ja, ja... amigo, no has hecho nada,
simplemente... ¡ESTÁS VIVIENDO!
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